
Opinión Domingo de Reportajes |EL MERCURIO DE VALPARAÍSO | Domingo 17 de mayo de 2026 | 3

María Gabriela Huidobro Salazar
Doctora en Historia

Decana Asociada EHE, Tecnológico de Monterrey
Académica de la Universidad Andrés Bello

Niños y jóvenes no aprenden solo en la

escuela. También aprenden observando
cada círculo donde se desenvuelven y lo

que ven hoy es inquietante".

La violencia se aprende
Esta semana, otra vez fuimos testigos de la violencia escolar.

El caso más notorio ocurrió en Talcahuano, donde numero-

sos docentes y estudiantes terminaron heridos después de

una riña masiva. El hecho se suma a una lista de episodios lamenta-
bles ocurridos en los últimos años y que vivió uno de sus capítulos
más tristes con el asesinato de una inspectora en Calama, en mar-

zo pasado. En paralelo, el proyecto Escuelas Protegidas avanza en
el Senado. Esta semana, la Comisión de Educación aprobó por una-

nimidad la idea de legislar, pasando ahora a la revisión de artículos
que se concentran en medidas de seguridad y prevención desde una

mirada que, aunque necesaria, a veces parece más policial que edu-

cativa. La propuesta plantea advertencias y castigos que regularán
las conductas, incluso las formas de vestir, esperando contribuir así

a replantear códigos de relacionamiento que, a la larga, favorezcan

una convivencia segura.
Lamentablemente, los tiempos han hecho que esto parezca ne-

cesario, pero no nos ilusionemos: es difícil
creer que todo cambiará si, tal vez, estamos

abordando el problema con una mirada aún
demasiado estrecha. Aunque se manifieste
en los colegios, la violencia no es un fenóme-
no encapsulado en las salas de clases, sino el

reflejo de un clima social muchísimo más
amplio. Niños y jóvenes no aprenden solo en
la escuela: también aprenden observando en

cada círculo donde se desenvuelven, incluido el mundo digital. Y lo
que ven hoy en el espacio público es inquietante.

En pocos días vimos al diputado Javier Olivares ser agredido en

Olmué, mientras el diputado Jaime Araya denunciaba amenazas de
muerte en medio de tensiones legislativas sobre el proyecto de Re-

construcción Nacional. Está de más decir que nada justifica una
agresión o amenaza y que la violencia nunca puede convertirse en
un método legítimo de acción política. No obstante, sería superficial

quedarnos sólo en la condena inmediata sin observar el ambiente

que se ha incubado. Entre medio de esos hechos aparecen también

las provocaciones deliberadas, los gestos destinados a exacerbar

antagonismos, las ironías agresivas, los discursos donde el adver-

sario deja de ser un contendiente democrático para transformarse

en un enemigo moral. La política chilena parece haber olvidado ese
concepto de la auctoritas que debería investirla, cayendo en un po-
zo de estridencia vacía.

Aunque también padecieron estos problemas, los antiguos ro-
manos reconocían la diferencia entre poder y autoridad, así como

el fundamento moral de este última. "La vida del gobernante es una
censura permanente; hacia ella nos orientamos, hacia ella nos vol-

vemos, y necesitamos menos de su poder que de su ejemplo", decía
Plinio el Joven en su panegírico al emperador Trajano. Séneca, por
su parte, enfatizaba en sus consejos estoicos para los gobernantes,

que una señal de grandeza era mantenerse imparcial e imperturba-
ble ante toda provocación.

No parecen reflexiones lejanas. Hoy la discusión pública se en-
cuentra saturada de descalificaciones, sarcasmos hirientes y brava-

tas diseñadas para viralizarse antes que para construir. La violencia

física es apenas el último eslabón de una cadena cultural que co-
mienza mucho antes: en el lenguaje, los tonos, la incapacidad de re-
conocer límites o de respetar al adversario y en la permanente tea-
tralización del conflicto.

En el Decálogo del Maestro, Gabriela Mistral nos recordaba la
importancia de educar con el ejemplo: "Enseñar siempre: en el pa-
tio y en la calle como en el aula. Enseñar con la actitud, el gesto y la
palabra". No es un mensaje exclusivo para los profesores, sino para

toda la sociedad y, en especial, para quienes ejercen roles públicos

de responsabilidad política.

No habrá ley de convivencia escolar suficientemente eficaz si los

adultos seguimos normalizando -y a veces azuzando- la violencia co-

tidiana en el debate político, en redes sociales, en los medios y en la

vida pública. No podemos exigir contención emocional a las nuevas
generaciones mientras sus referentes actúen desde la provocación

permanente o desde la lógica del insulto y la amenaza. Las escuelas

necesitan protección, pero sobre todo, necesitan ejemplos.
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La concentración de estas compañías no

se detiene, pues la competencia por el
control de los datos está detrás de la

pugna de las potencias que buscan el
liderazgo mundial.

Momento de actuar

Con el reciente rechazo en la comisión de Hacienda del artícu-

lo 8 del proyecto de Ley de Reconstrucción Nacional, los par-
lamentarios de diversos sectores dieron una señal de impor-

tancia para la compleja realidad que viven los creadores en el Chile
actual. El artículo en cuestión buscaba crear una excepción a la Ley

de Propiedad Intelectual para permitir el uso de obras protegidas
por sistemas de IA sin necesidad de autorización ni pagos a los au-
tores. Esta propuesta causó alarma en la Asociación Nacional de la
Prensa (ANP) y la Asociación Nacional de Televisión (ANATEL).

Somos un país con una digitalización avanzada y con audiencias
que consumen contenidos de forma significativa desde todo lo que

tenga una pantalla inteligente. Junto con ello, nuestro espacio tradi-
cional de interacción y de socialización humano se ha movilizado con

una inusitada velocidad y contundencia hacia las plataformas de re-

des sociales, lo que ha ido generando, con nuestros datos, un entre-

namiento de los algoritmos de las compañías propietarias de esos con-

textos de comunicación, cada vez más sofisti-

cado y completo. Estas empresas, por ende,
han podido ir desarrollando modelos de inte-

ligencia artificial en dichos espacios que han

terminado por redibujar los contornos de lo

público y lo simbólico, por ende, de lo político
y lo económico. La IA de este complejo indus-
trial concretará avances para la humanidad
sin precedentes, pero su descontrolada carre-

ra en la intervención de una serie de prácticas

culturales y propias de cada realidad nacional,

exigen procesos de negociación, corregulación o regulación en favor
de los actores locales productivos-creativos ya existentes.

Lejos de tener pausas para reflexionar sobre el impacto que han

ido generando en procesos electorales, en climas de polarización y
la fuerte presión que imponen sobre la geopolítica global para di-
namizar la obtención de los materiales geológicos que requieren pa-

ra desarrollar su tecnología imparable, la concentración de estas

compañías no se detiene, pues la competencia por el control, pro-
ducción y distribución de los datos y la información, está detrás tam-

bién de la pugna de las potencias que buscan el liderazgo mundial.
De hecho, las miradas no solo se posaron en los presidentes Donald

Trump y Xi Jinping estas últimas horas, sino en las delegaciones de
los tecno-magnates de ambas naciones, en el marco de la histórica
visita del mandatario estadounidense en China.

Eneste acelerado proceso, propio de la IV Revolución Industrial, los

medios de comunicación de los países, especialmente en vías de desa-

rrollo, viven momentos de gran vulnerabilidad. Chile no es la excepción.
Con ciudadanías que demandan un consumo incesante de noticias y

que quieren estar conectadas con la actualidad, las empresas tecnoló-

gicas ya no solo utilizan los contenidos creados por los medios chilenos

para desarrollar los muros, menús y aplicaciones informativas para los

usuarios de sus redes sociales. También, emplean lo creado por los

equipos de prensa, como fuentes confiables que son, para derivar la re-

lación con la noticia al procesamiento del lenguaje natural, es decir, ali-

mentan los chatbots de IA que hoy están dando respuesta a todo lo que

se les consulta por parte de las personas en internet.

Es decir, responden a las solicitudes de la consulta informativa

nacional o regional con lo reporteado, producido y editorializado por
los departamentos de prensa de los medios de comunicación chile-

nos, llevándose todo el modelo de negocio publicitario y fijando las

reglas de esas relaciones comerciales, pero no pagando ni un solo pe-
so a los creadores de esos contenidos. Algo así, es insostenible para

cualquier industria, incluyendo la de los medios nacionales.
Estamos llegando a un punto de no retorno. ¿ Queremos todavía

tener canales de televisión chilenos, diarios chilenos, radios chilenas

o empresas informativas multiplataformas nacionales? Una demo-
cracia sin equipos garantes de la libertad de expresión y que no res-

guarden las agendas públicas de nuestro país, ponen en bandeja un

sistema corporativo que llenará los vacíos de la información con lo
que los algoritmos y sus propietarios globales quieran disponer, en-

trando a una fase política que ni el propio Orwell imaginó. 8
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